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Aunque cada 
uno de noso-

tros tiene experien-
cias diferentes aquí 
en la tierra, todos 
tenemos una cosa 
en común. ¡Todos 

somos hijos de padres celestiales!
Un día estaba hablando ante un grupo de mujeres 

en Sudáfrica y comencé a tararear el himno “Te damos, 
Señor, nuestras gracias”. Después de solo unas pocas 
notas, ¡esas hermanas comenzaron a cantar! Su música 
llenó mi alma. Todas sentimos el amor de Dios.

Durante ese mismo viaje, visité la República Demo-
crática del Congo y me dirigí a las mujeres y a las niñas 
en un devocional dominical. Viajaron en autobuses 
desde todos los rincones de la ciudad. Había tanta gen-
te que tuvimos que colocar más sillas en los pasillos, y 
algunas personas miraban desde las ventanas para que 
todos pudieran caber en la sala. Quedé muy impresio-
nada por esas mujeres. Ellas están transformando sus 
comunidades de maneras poderosas; están compartien-
do el amor de Dios.

En África conocí a muchos niños de la Primaria. 
Muchos de ellos son los únicos miembros de la Iglesia en 
sus familias, pero siguen acudiendo solos a la Iglesia cada 
semana. La Primaria les ayuda a sentir el amor de Dios.

Las personas de África provienen de diferentes países 
y culturas; hablan muchos idiomas; abundan en fe y 
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en el amor que sienten por Dios. Cuando les miré a los 
ojos, pude sentir que conocían la verdad y que tenían 
un testimonio del evangelio restaurado de Jesucristo. 
Sabían que son hijos de padres celestiales.

Lo mismo sucede contigo. Eres un hijo o una hija de 
padres celestiales. ¡Ellos te aman! ●
Adaptado de Aubrey Eyre, “Sister Cordon and Sister Harkness Say African 
Women Are a Powerful Force for Change”, Church News, 11 de junio de 2019.
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